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IEuropa  se  har&  o  no  tendrá  ninguna  signi

ficaci6n”  Comporta  objetivos,  medios  y  condiciones
corresponde  a  cada  uno  formular  su  elecci6n,  y  ha  —

biéndolo  hecho,  proseguir  hasta  el  final  su  obra  d e
•       construcci6n  o  de  destrucci6n..  Se.  trata  de  esto.:  Euro

,pacompuesta,,  inestable  vive  de  mov.imiento.y  se  dis-.
grega  en  la  inmovilidad.  Es  necesario  que  Europa  es.-

•       té  en  marcha  o;que  muera.  Pespu€s.de  la  era  de  los.
principados  medievales,  después  de  la  era  de• 
tados  Nacionales.,  comienza  la  era  de  los  continentes.
Europa  sabrá  adaptarse  sin  renegar  desf  misma.  (.1).

1.  ANTECEDENTES  Y  BASES  DE  LA  UNION  EUROPEA

A)  Los  primeros  aííos.    •  .  .  •  .  ‘:.  .  ‘  •.•  .

Si,  corno  opina  Jacques  Trempont,  la  fopmacin  de:una  unidad

europea  es  clave  fundamentál  de  su  existencia  en  el  futuro,  :ecapitulando
sobre  sus  palabras,  podríamos  aíadir  que  algunos  europeos  ilustres  inten
.tan  caminar  hacia  una  unidad:.observable  en  realizaciones  concretas..

Los  avances  determinados  en  el  campo  de  laeconomía,  en  ‘ba

sea  la  uni&n  aduanera  ó  a  la  libre  circulaci6n  de  personas,  servicios  o  ca
pitales,  así  como  en  el  marco  de  la  agricultura  o  los’  transportes,  hán  cors
tituido  ‘una  evoluci6n  hacia  la  uni6n  aduanera  de  Europa  PerO  esta  unidad’
necesita  dar  un  paso  decisivo  para  forjarse  de  ¿forma  .completa:  el  de  la
uni6n  política

(1)  Trempont,  Jacques:  L’unification  de  [‘Europe,  Bruselas.  Ed.  Bude,:
1955, pp;  407-408,    ..  .  .  ..•       •  .  .
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Este  esfuerzo  de  conjunto  se  manifiesta  a  través  de  una  serie  de
triunfos  y  derrotas,  dadas  las  características  que  aún  encierra  la  idea  de
Estado,  su  soberanía  y  su  independencia,  No  podrá  comprenderse  la  evolu  —

ción  política  de  Europa  si  no  se  engarzan  dentro  de  la  intención  de  unidad  de
los  intereses  nacionales  aún  no  superados.  De  ahí  las  antinomias  del  proce
so.

A  lo  largo  de  la  vida  de  las  comunidades  se  han  producido  inten
tos  de  llegar  a  una  cooperación  política  que,  aunque  en  principio:  parezcan
un  camino-laminado  de  fracasos,  no  dejan  de  tener  importancia  cómo  bases
y  experienciasde  una  futura  cooperación  política.

El  27  de  mayo  de  1952  se.firma  en  París  el  proyecto  de  una  Co
munidad  Europea  de-  Defensa  que  débería  sorneterse  m&s  tarde  a  la  ratifica
ción  de  los  Parlamentos  nacionales.  Figuraban  en  l  los  representantes  de
los  seis  países  que  constituían  la  Comunidad  Europea  del  Carbón  y  del  Ace
ro,.  En  el  artículo  38  se  confiaba  á  la  Asamblea  —uno de  los  órganos  institu—
ciona-le  de  -la-CED-  una  misión  que  no  era  dé  naturaleza  estrictamente  mili
tar  ,  y  qüe  ampliaba  en  gran  medida  su-contenido  desde  un  punto  de  vista  ms
titucional  Una  de  sus  funciones  concretas  era  reagrupar  dentro  de  un  plan
organizado  las  instituciones  europeas  ya  existentes  para  llegar  a  constituir
una  estructura  política  unida,  El  aludido  artículo  38  (del  tratado  de  la  CED)
se  expresaba  en  los  siguientestrminos:  “La  Asamblea  se  encargarde  es
tudiar  los  problemas  que  resulten  de  la  coexistencia  de  los  diferentes  orga
nismos  de  cooperación  europea  que  ya  han  sido  creados  o  que  -lo ser&n  en  el
futuro,  a  fin  de  asegurar  la  coordinación  en  el  cuadro  de  una  estructura  fe
deral  o  confederales.  !‘  En  esta  iormulación  estaba  -implícito  el  nacimiento
de  una  Comisión  política  europea,  siendo  una  de  sus  características  funda  —

mentales  i’ealjzár  unaunión  de  pueblós  donde  una  parte  específica  de  la  so
beranía  estuviera  ejerçida  por  una  autoridad  supranacional,  sin  que  ello  me
noscabara  la  esencia  nacional  de  los  Estados  que  la  componían,  Pero  este
proyecto  ,.  que  est&  íntimamente  relacionado  con  el  tratado  de  la  CED,  entra
en  una  vía  muerta  cuando  el  30  de  agosto  de  1954,  tras  un  complicado  deb
te  en  la  Asamblea.  Nacional  francesa,se  decide  por  319  votos  contra  264  que
Francia  no  ratificaba  el  tratado  constituyente  de  la  CED  Se  dirá  que  este
rechazo  “entraina  la  mise  en  somrneil  du  project  de  traitó  inst-ituant  une  0-rn
munaut  Politique  Europóene”  (2).  De  alguna  manera,  como  dice  él  prof-a-’
Paul  Reuter,  “resultaba  curioso  tener  una  armada  común  sin  una  política  co
mún’  (3).

(2)  Trempont,  Jaeques:  Ob.cit.,  pp.-  -297.  -          .-  -  -  -

(3)  Reuter,  Paúl.  Organizaciones  europeas.  Barcelona  ,Ed;  .:Bosch,  1968,  pp.44.
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En  1954,  de  las  instituciones  europeas  s6lo  quedaba  funcionando
aislada  la  CECA  (del  carb6n  y  del  acero),  e  incluso  en  su  propio  seno  se  pro
duciría  una  crisis  al  presentar  su  dimisi6n  Jean  Monnet,  presidente  enton  -

ces  de  la  alta  autoridad.  Según  Reuter,  el  motivo  era  que  no  quería  partici
par  en  el  inevitable  rearme  alemán  o,  en  opini6n  de  Trempont,  la  dimisi6n
se  debi6  al  fracaso  de  la  CED,  y  al  ver  la  unidad  europea  comprometida  pre
firi6  hacer  el  combate  individualmente.  En  fin,  en  aquellos  años  Europa  pa
recía  encontrarse  nuevamente  partiendo  de  cero.

En  octubre  del  nismo  año  se  celebra  eñ  Londres  una  conferen
cia  diplomática  con  el  fin  de  encontrar  una  “soluci6n  de  recambio”  Se  decj
de  asociar  a  Alemaniá  a  los  déms  países  del  &rea  europea  occidental  ,  ásí
como  a  Italia,  para  que  contribuyan  a  ladefensa  común,  dando  lugar  al  naci
miento  de  la  Uni6n  Europea  Occidental.  •En  base  a  ella  surgir.n  una  serie  de
arreglos,  como  el  restablecimiento  de  la  soberanía  alemana  o  los  acuerdos
de  éuropeizacin  del  Sarre.  (Atravs  de  un  acuerdo  franco—alern&ri  se  esta
bléce  un  estatuto  éüróeo  para  el  Sarre)  Las  firinas  deAdenauer-Mendes
France  en  el  Quai  d’Orsay  llevarían  a  Francia  a  los  acuerdos  de  Londres  y
París  y  a  entrar  en  el  “Grupo  de  los  Nueve”

Resulta  claro  que,  a: pesár  de  los  fracasos,  la  esperanza  de  uni
ficaci6n  de  Europa  se  manteníaviva,  Jean  Monñet,  por  su  parte,  funda  el
Comité  de  Aócibn  para  los  Estados  Unidos  de  Eúropa  con  el  fin  de  reorganj’
zar  las  póliticas  sindicales  de  los  países  europeos.  El12  de  abril  de  1956
este  Comit,  bajo  la  direcci6n  de  Spaak,  presenta  unos  proyectos  donde  se
elabora  la  creacibn  de  un  Mercado  Común  y  de  una  Comunidad  de  Energía
Atúmica.  De  estos  proyectos  surgen  los  trátadós  que  instituyen  las  dos  Co
munidades.  Estos  tratadose  firman  en  Roma  en  1957.

El  primer  intento  concreto  de  una  cooperaci6n  política  se  llevá
a  cabo  en  Estrasburgo  en  noviembre  de  1959,  cuando  en  el  transcurso  deum
reuniún  los  ministrós  de  Asuntos  Exteriores  de  los  seis  países  miembros  c
la  Comunidad  deciden  realizar  consultas  trimestrales  sobre  las  repercusio
nes  políticas  de  la  actividad  de  las  Comunidades  europeas  y  problemas  irter
nacionales  en  general.

Las  Comunidades  comienzan  a  ejercer  una  gran  influencia  en
Europa,  aunque  en  una  zona  restringida,  ya  que  varios  países  europeos  no
participan  en  ella.  Ms  aún,  llega  á  producirse  una  autntica  escisibnal  im
pulsar  Inglaterra  la  formaci6n  de  la  Asociaciún  Europea  de  Libre  Cambio  -

firmando  un  tratado  constitutivo  en  Estocolmo  el  3  de  mayo  de  1960,  suscrj

to  por  Gran  Bretaña,  Suecia,  Noruega,  Dinamarca,  Suiza,  Austria  y  Portu
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gal.  .Mos  ms  tarde  se  adhieren.  Finlandia  e  Islandia.  Si  bien  no  se  trataba
ms  que  de  un  bargaining  power  para  enfrentarse  ydefenderse  de  la  CE:E,co
mo  opina  Reuter,  .en  la  naciente  Europa  amenazaba.  y  complicaba  la.  cuei6n.
de  una  futura  unidad  política.  Peró  el  debilitamiento  de  las  relaciones  entre
Gran  Bretaña  y  la  Commonwealth  cambia  el  estado  de  cosas,.  y  en  agosto  de
1961  Gran  Bretaffa  solicita  su  entrada  en  el  Mercado  Comcin..

El  hecho  de  que,  junto  con:  Gran.  BretaM,  solicitasen  sü  irigre  -

so  otros  países,  complicaba  el  caso,  porque  planteaba  la  modificaci6n  dela
misma  estructura  de  lá  Comunidad  y  se  inicia  un  largo  proceso  .que  culmi  —

na  en.  1973  con  el  ingreso  de  Gran  Brétaa,  Irlanda  y  Dina  narca.....

B)  El  Plan  Fouchet  y  otros  intentos..  .  .

Volviendo  a  centrar  nuestra  atenci6n  en  la  .d€cada.  de  los  sesen
ta,  . observarnos  una  serie  de  intentos  importantes  para  lograr  la  uni6n,  po1í-
tica.  Así,  en  aquellos  aflos,  un  destacado  miembro  de  la  alta  autoridad,Ple—
rre  O1iver—Lapi,  realizar  uh  estudio  sobre  las  Comunidades,  en  la  cual
afirma:  “Las  fuerzas  que  crearon  Europa  hace  doce  afios  reclaman  con  in  —

sistencia  unnuevo  impulso  político.  La  esperanza  deque  sobre  las  diferen
-   tes  instituciones  econ6micas  surgirá  como  por  generaci6n  espontnea  una

instituci6n  política  europea  superior  no  est  en  consonancia,  dada  la  lenti
tudde  este  proceso,  con  las  urgencias  que  imponen  lasituaci6n  mundial(4X’

Esta  visi6n  de  especialistas  de  la  CECA  muestra..c,Qn  claridad

la  esperanza  que  se  observabaen  aquellos  aflos,  apesar  delos  fracasos  en
la  formacibn  de  una  uni6ri  políticade  Europa  4ue.se.rea1izara-travs  de,
etapas  en  las  que  se  fueran  fortificando  los  alcances  de  la  misma.

En  septiembre  de  1960  el  general.  De..Gaulle  (5),.enuna  confe
rencia,.da  lo  que  podríamos  llamar  una  sefial  para  que  laEuropa  política.
se  ponga  en  marcha.  Los  días  10  y,  11  de  febrero  de  1961  sé  célebra  en  Pa_

(4)  Olivier-Lapi,  Piérre:  Las  tres  Comunidades  europeas.  Barcelona,.:  .
Bosch,.1963,  página  238.

(5)  Sobre  la  posici6n  del  general  De  Gaulle  con  respecto  a  la  construcci6n
europea,  resulta  de  gran  utilidad  el  apartado  “El  general  De  Gaulle  y  la
V  RepCiblica  Francesa”,  correspondiente  al  estudio  del  profesor  Truyol—

Serra,  Antonio,  La  integraci6n  európea.  Madrid,  Editórial  Tecnos,  1972,
pp.  41  y  ss.
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r’is  una  conferencia  cumbre  de  Jefes  deEstado,  donde  se  plantea  la  necesi
dad  de  una  t1cooperaci6n  política  m&s  estrecha”  y  se  considera  que  la  mis  —

rna  puede  realizarse  de  una  forma  progresiva.  El  18  de  julio  se  organiza  ——

una  segunda  conferencia  cumbre  en  Bonn  y  se  confirma  una  vez  ms  la  nece
sidad  de  una  unidad  política.  Para  estudiarla  se  establecen  reuniones  regula
res  de  Jefes  de  Estado  que  vayan  apartando  los  obst&culos.

En  esta  misma  conferencia  de  París  se  crea  también  una  Comi
si6n  encargada  de  elaborar  un  tratado  de  uni6n  política  de  Estados,  comi  —

si6n  que  recibe  el  nombre  de  quien  inicialmente  la  preside,  el  embajador
Christian  Fouchet,

Sin  embargo,  ciertos  Estados  consideran  que  algunas  de  las  fr
mulas  de  cooperacibn  planteadas  llegaban  a  comprometer  el  car&cter  supr
nacional  de  las  instituciones  comunitarias,  pues  se  constituiría  una  confede
racin  con  car&cter  estatal.

Es  Francia  quien  somete  a  la  Comisi6nun  primer  proyecto  de
tratado  para  la  unidad  política  el  día  2  de.noviembre  de  1961,  basado  en.18
articulos.  El  plan  planteaba  una  estructura  interestatal  con  una  Isárnblea
con  competencía-s  políticas,  pero  sin  competencias.ecoñrñicas,  En  las  dis
cusiones  se  perfilan  dos  posturas  opuestas:  la  visi&n  atlhntica  y  la  no  at1n
tica,  y  ante  estas  diferencias  el  plan  no  se  lleva  a  cabo.  El  18  de  enero.  de
:1962,  a  instancias.1.d3l  Gobierno  de  Francia,  se  presenta  el  segundo  plan  Fou
chet,  mucho  mtis  interestatal  que  el  primero  y  que  ademas  presenta  un  pro
yecto  global  que  encierra  competencias  políticas  y  econbmicas..  Sin  embar
go,  en  el  seno  de  la  Comisi6n  las  diferencias  se  agravan  y  definitivamente
se  paralizan  las  negociaciones  cuando  en  abril  de  1962  Gran  Bretafíe.  soli—
cita  participar  en  los  contactos  políticos.  Desde  ese  momento  se  intensifi  -

can  los  esfuerzos  para  el  ingreso  de  Inglaterra,  hasta  que  en  enero  de  1963
Francia  plantea  la  negativa  .a -la  entrada  de  aqu1la  .en  la-CEE...  Esto  va  a
complicar  atin  ms  lastension.es  ya.  existentes  entrelos-Seis..Se  llegaa  la
ruptura  en  abril  de  1962  al  no  lograr  los  ministros  de  Asuntos  Exteriores
un  acuerdo  sobre  los  puntos  ms  candentes,  como  era  la  referencia  a  la
cuestibn  de  defensa  sobre  la  Alianza  Atlántica  en.  un  tratado  .que. regulase  la
uni6n  europea,  ni  sobre  las  garantías  de  salvaguardia  de  las  comunidades
existentes  o  sobre  la.  participacibn  británica.  En  este  sentido,  .la.opini6n  de
Luns,  ministro  de.Asuntos  Exteriores  de  los  Países  Bajos,  resulta  categ6-
rica:  .



—6—

“El  plan  franés  est.  bisado  en  la  antigua  idea  de  un  tratado  en
tre  los  Estados,  de  una  Alianza  de  i.a  Europa  de  las  Patrias,  Nuestro  punto
de  vista  es  que  el  plan  debe  ser  rechazado,  pero  estamos  dispuestos  a  ha
cer  concesiones  si  Gran  Bretafja  esti  interesada  en  él  .  El  camino  hacia
la  unión  política  de  Europa  se  encontraba  vallado,

En  ese  mismo  mes  de  enero,  Francia  y  Alemania  firman  un  tra
tado  de  cooperaci6n,  y  el  acuerdo,  en  lugar  de  solucionar  ,  plantea  una  se  —

rie  de  conflictos  ante  los  que  deber&  aclarar  que  dicho  tratado  no  se  opone
al  acuerdo  general  sobre  aranceles  a1uaneros  y  comercio  (GATT),  ni  el
tratado  del  Atl&ntico  Norte  (OTAN),  ni  a  las  posibles  Comunidades  am  pija-
das.  Como  diría  Jean,  Lecerf,  este  tratado  era  una  repetici&n  del  plan  Fou—
chet  a  nivel  bilateral.  En  definitiva,  “se  abría  una  profunda.  falla  entre  los
Seis,  al  menos  durante  alg(in  tiempo  La  uni6n  política  ya  no  era  convenie
te’1  (6).

En  noviembre  de  1964  la  Comisi6n  realiza  un..plan  muy  amplio
encaminado  a  obtener  lo  antes  posible  una  unión  aduanera.  Detrás  se  encon
traba  la  urgencia  por  lograr  una  uni6n  de  Europa,  En  el  documento  presen
tado  se  habla  en  los,  siguientes,  términos:  ‘‘Las  Comunidades  se  han  conver
tido  en  el  centro  de  los  esfuerzos  hacia  la  unién  política.  No  se  trata  de  una
simple  prepar,aci&n,  sino  de  un  comienzo  de  realizacién.  Una  unión  política
en  materia  econ6mi’ca  ‘y ‘social.  El  camino  hacia  la  Federaci6n  Europea  pa
sa  por  las  Comunidades  ya  existentes”,  Pensar  en  una  unidad  europea  pa”
sando  a  través  de  los  logros  ya  alcanzados  en  las  Comunidades  debería  re
lizarse  sin  empafiar  los  progresos  anteriores.  Comienza  a  hablarse  de.  ur
uni6n  de  lOS  ejecutivos  y  de  las  mismas  Comunidades,

Las  Comunidades  trataran  de  reorganizar  su  política  interna  a
través  del  desarrolio:agrario,  econ6mico  y  administrativo:  en  abril  de  1965
se  reestructuran  los  ejecutivos  organizando  una  Comisi6n  cinica  para  1 o  s
tres.  En.  la  introduccibn  al  octayo  informe  general  sobre  la  actividad  de  la
Comunidad,  de  julio  de  1965,,  se  observa’ci  optimismo  que  est&  abierto  e1

camino  hacia   nueva  evoluci6n  de  la  accibn  comunitarja’’  ,  y  con  rela  —

ci6n  a  los  problemas  de  matiz  político  agrega  que,  a  pesar  de  las  diferen  —

cias  que  han  surgido  entre  los  Estados  miembros  en  materias  políticas
que,  por  otra  parte,  no  estaban  cubiertas  por  el  tratado  de  Roma,  puede
adelantar  que  “por  graves  y  preocupantes  que  hayan  sido  estos  disentimien
tos,  no  han  afectado,  sin  embargo,   la  vida  de  la  Comunidad.  Al  mismo

(6)  Lecerf,  Jean:  Principios  dela  unidad  europea.  Canarias,  ed.  Inventa  —

nos  provisionales,  1973,  p.  144.
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tiempo  que  nuestros  gobiernos  expresaban  y  expresar  todavía  puntos  de  vis
ta  divergentes  sobre  estos  problemas,  estos  mismos  gobiernos  coincidían
constantemente  en  la  esfera  comunitaria”.  Aunque  m&s  adelante  concluye——

con  una  nota  de  realismo  en  la  siguiente  meditaci6n  que  coloca  la  opini6n  de
la  Cornisi6n  én  el  tenor  de  aquellos  tiempos:  “Queda  mucho  por  hacer  igual—
mente  para  reunir  a’ todos  los  pueblos  europeos  en  un  continente  econ6mico
y  políticamente  unido”  (7).

En  una  declaraci6n  en  mayo  de  1965,  el  Comité  de  Accin  para
los  Estados  Unidos  de  Europa,  que  se  encontraba  bajo  los  auspicios  de  Jean
Mónnet  ,  analizaba  convencido  que  si  I15  gouvernements  le  veuiaient,  ji  se
ra  posible  d’avancer  dans  la  voie  de   politique  en  apliquant,  si  neóes_,

saire  par  tapes,   la  politique  etrangre  et   la  defense  le  systme  institu—
tjonel  communautaire”  (8)

M&s  el  30  de  julio  de  1965  va  a  producirse  una  crisis  profunda
cuando  la  Comisi6n  presenta  una  propuesta  para  fijar  el  régimen  financie  —

ro  de  los  intercambios  agrícolas.  Se  basaba  la  Comisibn  en  una  propuesta.
anterior  en  la  que  se  preveía  un  aumento  en  los  poderes  de  la  Asamblea  yde
la  misma  Comisin,  así  como  también  el  traslado  a  la  Comunidad  de  las  re_
tenc  iones  agrícolas  y  de  los  derechos  de  aduana  como  recurso.s  autnomós.
E].  problema  se  plantea  al  no  estar  dispuestos  los  Estados  a  aceptar  tan  a
la  ligera  el  acercamiento  de  unos  recursos  como  éstos  que  consideran  pro
pios.  Francia,  por  su  parte,  otorga  algunas  concesiones  en  el  plano  finan  —

ciero,  y  ante  la  negativa  de  algunos  Estados  a  aceptarlas  soluciones,  Fran
cia  se  retira  de  las  reuniones  del  Consejo  de  Ministros.  Al  analizár  ésta  cri
sis  de  1965,  el  profesor  Reuter  deduce  las  siguientes  cónclusiones:  en  pri
mer  lugar  observa  que  la  opini6n  general  ,  con  o  sin  raz6n,  se  hace  sensi  —

ble  a  la  falta  de  solidaridad  real  de  los  Seis  y  a  la  fragilidad  de  los  compró
misos  adquiridos  en  materia  agraria.  Como’  consecuencia  de  esa  falta  de  s
lidaridad  real  existe  un  escaso  margen  de  poder  en  las  instituciones  y  1 a  s
construcciones  jurídicas.  de  la  Comunidad.  Y,  en  fin,  en  el  aspecto  que  ata
fie  a  la  unidad  política,  el  fracaso  de  una  vía  unitaria,  cuando,  cuestiones  -—

fundamentales  de  pólítia  extranjera  separan  a  los  Estados  interesados  (9).

(7)  Boletín  de  la  CEE:Introducci6n  al  octavo  informe  general  sobre  la  activi
dad  de  la  Comunidad.  Bruselas,  ntim.  7,  julio  1965.

(8)  Meynaud,  Jean,.  y  Sidjanski,  Dusan:  “Le  Comité  d’action  pour  les  Etats
Unis  d’Europe”.  ..Annuaire  Europen,  vol.  XIII,  La  Haya,  Ed.  Martinus
Nijhoff,  1965,  p.  15.  ‘

(9)  Reuter,  Paul:  ob.  cit.,  p.  59.
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El  problema  de  la  admisi6n  de  Gran  Bretafa  resulta  ser  a  1 lo
largo  de  estos  a?ios  una  cuestibn  de  importancia  para  el  futuro  político  de1
“pequePia  Europa  unida”.  En  este  sentido,  la  Uni6n  Europea  Occidental  es
el  rnbito  adecuado  para  proyectar  la  política  futura  entre  los  Seis  y  Gran
Bretaíja,  por  ser  la  (lnica  organizaci6n  en  la  que  se  encontraban  juntos.

Así,  en  19  de  diciembre  de  1967,  el  Consejo  de  Ministros  de  la
CEE,  al  tratar  el  tema  de  la  apertura  de  negociaciones  con  los  Estados  can
didatos  a  la  adhesi6n,  llega  a  la  conclusi6n  de  que  ningCin  Estado  miembro••
presenta  objeciones  para  la  ampliacibn  de  las  Comunidades.  En  la  reuni6n
del  Consejo  de  la  UEO  en  Bruselas  en  enero  de  19Et,  se  llega  a  conclusio  -

nes  parecidas,  bajo  la  presidencia  del  ministro  deAsuntos  Exteriores  Øe
B€lgica,  M.  Harmel.  En  la  recomendación  nfimero  165  de  la  Asamblea  de
la  UEO  sobre  la  candidatura  brit.nica  a  las  Comisiones  europeas,  se  recal
c6  la  voluntad  del  Reino  Unido  de  tener  unrol  activo  y  constructivo  en  la
realizacibn  política  de  Europa  y  de  la  preocupación  de  lo  que  pudiera  repre
sentar  para  la  uni6n  de  Europa  el  rechazo  de  Gran  Bretaña  en  la  CEE  (10).

C)  El  “espíritu  de  La  Haya”  y  la  conferencia  cumbre  de  1969..

Nodeja  de  tener  gran  importancia  el  que  en  1969,  tanto  el  ParL
lamento  Europeo  como  la  Comisi6n  de  las  Comunidades  Europeas,  se  refie
ran  a  la  •uni6n  polltiéa  con  claridad,  con  ócasi6n  de  la  reüni6n  cumbre  deje
fes  de  Est.dó  a  realizarse  en  La.  Haya.  El  3  de  noviembre  de  1969,  reunido
el  Parlamento  Europeo,  presenta  una  resoiucin  sobre  su  posici6n  con  rela
ci6n  a  los  “problenas  fundamentales  dé  la  política  europea  y  cómunitaria
en  previsi6n  de  la  cénferencia  de.  jefes  de  Estadé  é  de  Góbierno  de  los  Esta
dos  miembros  dé  la  Comuñidad”.  Eñ  sé  pi.iñto  nCtmro  1,  basado  enlá  nece
sidad  de  la  ‘uni6n  plítica  de  los  pueblos  de  Eúróa,  diée  lo  siguiente:

“Demande  aux  Chéfs  d’Etat  ou  de  Gouvernement  des  pays  merh

bres  et  attend  d’eux  qdíls  determinent  sans  ambigurt  une  volontcommune
d’aboutjr  unaccord  quantaux  óbjetifs  dela  construction  europerine,   la
place  et  au  r6le  de  l’Europe  unie,  et  quils  deéidentdans  l’esprit  de  la
dclaration  de  Bonn  du  18  juillet  1961  de  realiser  par  tapes  l’union  politi

(10)  Asambiea  de  la  Uni6nEiropea  Occidental:  “Recornmandation  sur  la  can
dida.ture  brita.nnique  dux  Communautés   Annuaire  Euro
pen,  vol.  XV,  La  Haya,  Ed,  Martinus  Nijhoff,  1967,  p.200.
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que  de  P  Europe  et  iui  donner  forme  dans  le  courant  de  l’ann  197011(11).

Por  su  parte,  la  Comisiún,  el  19  de  noviembre  de  1969,  presen

ta  una  agenda  en  la  que  observa:  “11 est  des  lors  essentiel  que  la  conferen  —

cesoit  couronne  de  succs  et  que  dans  la  perspective  des  décisions   pren
dre  par  les  institutions  communautaires,  elle  donne  un  nouvel  lan  politique

 la  construction  europenneU,  y  agrega  en  el  punto  6  que  t![a  conference  so
ligne  le  caractre  essentiellement  politique  de  Poeuvre  entreprise  et  qu’elle
marque,  en  consequence  sa  volont  de  faire  progresser  P  Europe  dans  la  di
rection  de  lunionpolitique”(12)

En  diciembre  de  1969,  al  efectuarse  la  conferencia  cumbre  de
jefes  de  Estado  y  de  Gobierno,  en  el  comunicado  final  se  hacen  varias  re
ferencias  concretas  a  la  construccibn  política  de  Europa.  Por  una  parte,  en
el  apartado  número  13  de  dicho  comunidado,  se  reafirma  el  acuerdo  sobre
la  necesidad  de  ampliar  las  Comunidades,  siendo  ,  por  otra  parte,  concreta
la  referencia  en  el  apartado  número  15:  “lis  ont  charg€  les  ministres  des
Affaires  Etrangres  d’etudier  la  meilleure  manire  de  realiser  de  progs
dans  le  domaine  de  l’unification  politique,  dans  la  perspective  de  l’elargis
sement.  Les  Ministres  feront  de  propositions  a  ce  sujet  avant  la  fin  de  juil
let  1970”  (13).

En  estas  fechas  comienza  a  verse  ms  clara  la  necesidad  de
una  uni6n  política  de  Europa,  ya  no  s6lo  dentro  del  plano  de  los  organismos
especializados,  sino  a  nivel  de  jefes  de  Estado  y  de  Gobierno.  En  este  sen—

(11)   El  Parlamento  Európeo:  1Resolution  sur  la  position  du  Parlament  eu—
-  -    rop&en:  P egard  des  probiemes  fondamentaux  de  la  politique  europen

ne  et  cómmunautaire,  en  prvisi6n  de  la  Confrence  des  chefs  des  dE1at
ou  de  Gouvernement  des  Etats  mernbi’eszie  la  Communaut”.  Annuaire  Eu
ropen,vol.  XVII,  La  Haya,  Ed.MartinusNijhoff,  1969,  p.  510;

(12)   Comisi6n  de  las  Comunidades  Europeas:  “Aide—mmoire  de  la  Commi—
sion  des  Communauts  Europennes  destiné   la  Conference  des  Chefs
d’Etat  óu  de  Gouvernement  ( 19  novembre.1969)”  Annuaire  Europ’een
vol.  XVII.  La  Haya,  Ed.Martinus  Nijhoff,  1969,  paginas  512-514.

(13)  La  Conférence  au  Sommet  (Documents,   et  2  decerabre  l969):”Corn
muniqu  final  de  la  Confrence  des  Chefs  d’Etats  ou  de  Gouvernement
des  1er  et  2  decembre  1969   La  Haye”.Annuaire  Europen,  vol.XVII,
La  Haya,  Ed.  Martinus  Nijhoff,  1969,  p.52O.
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tido  la  integraci6n  se  va  canalizando  a  través  de  unos  intereses  autntica—
mente  políticos.  Como  diría  Jean  Lecerf,  “la  unibn  política  ya  no  era  un  suei’
fío,  sino  s6lo  un  difícil  proyecto  de  un  momento  en  que  hablan  sido  solucio  —

nadas  otras  dificultades.  La  uni6n  aduanera  de  1967,  la  uni6n  econ6rnica  en
1970,  luego  la  uni6n  política  no  era  ms  que  una  ésperanza,  una  perspectiva,
pero  en  la  histpria  de  la  Europa  de  los  Seis,  casi  siempre  los  optimistas  han
tenido  raz6n  (14).

Comenzaba  a  ser  evidente  que  el  escepticismo  general  sobre  la
unidad  política  de  Europa  era  simplemente  una  anécdota  y  que  a  travs  de  rea
lidades  concretas,  paso  a  paso,  se  iba  construyendo  la  idea  de  una  Europapo
liticamente  unida.  A  tal  punto  llega  esta  conviccibn,  que  en  el  IV  Informe  ge
neral  de  1970  se  recoge  la  siguiente  opini6n:  “  Nombreux  futent  les  scepti  —

ques,  .tant   l’interieur  qu’&  l’exterieur  de  la  Communaut  et  certes  ji  reste
ra  des  nombreux  sceptiques.  La  Comision  est  neanmoins  convaincue  qu’il  ——

existé  un  commun  denominateur  politique  que  pérmet  de  ne  pas  qualifier  d’ir
ralistes  les  objectifs  que  la  Communaút  s’est  proposées”  (15).

A  partir  de  la  conferencia  cumbre  de  1969  empieza  a  surgir  lo
que  se  llamar&  el  “espíritu  de  La  Haya”  como  símbolo  de  una  voluntad  políti
ca.  Precisamente  en  base  a  la  idea  que  toma  forma  en  uno  de  los  puntos  de
la  conferencia  de  diciembre  de  1969  sobre  la  necesidad  de  que  los’ministros
de  Asuntos  Exteriores  •estudien  la  mejor  manera  de  realizar  un  progreso  en
el  &mbito  de  la  unificaci6n  política,  se  elabora  el  “Plan  DavignonU  ,  que  cons
tituye  otro  paso  hacia  adelante.

El  afío  197-2  ser  un  fío  crucial,  tal  cómol’clj  1.3 de  feh’e
ro  ante  ‘el  Parlamento  Europeo  François  —Xavier  Ortoli,  a  la  saz6n  presiden
te  de  la  ComÍsi6n.  Se  va  a  plant-ear  la  necesidad  de  un  Secretario  político’,  -

a-si  como  de  estudiar  seriamente  la  reforma  de  las  instituciones  o  la  intensi—
ficaci&n  de.la  cooperaci6n.  En  octubré  de  este  afío  se  celebra  en  Paris  un4
conferencia  -cumbre  de  jefes  de  Estado  o  de  Gobierno,  ‘cuyos  resultados  son
muy  importantes.  En  ella  se  estudian  las  grandes  vías  de  desarrollo  comuni
tario  para  los  pr6ximos  afíos,  adem&s  de  plantearse  un  objetivo  fundamental
antes  de  finalizar’  el  actual  decenio  en  el  sentido  d  transformar  el  conjunto

(14)  Lecerf,  Jean:  Ob.  cit.,  p.  393.

(15)  Comunidades  Europeas:  ‘Quatrime  rapport  géf-ief’al  1970  et  Programme
de  la  Corrimision  pour  l’Anne  1971”.  Annuaire  Europen,  vol.  XVIII
La  Haya.  Ed.  Martinus  Nijhoff,  1970  p.  437.
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de  las  relaciones  de  los  Estados  miembros  de  la  Uni6n  Europea,  observanJ
d.o  un  absoluto  respeto  por  los  tratados  ya  suscritos.

La  importancia  de  esta  conferencia  cumbre  estriba  en  el  hecho
d.e  que:  se  hace  hincapié  en  el  aspecto  político  de  la  unidad  europea.  En  el
apartado  7  de  las  declaraciones  se  habla  de  c6mo,  conforme  a  sus  finalida
des  políticas  ,  la  construcci6n  europea  permitir&  a  Europa.  afirmar  su  per
sonalidad  sin  afectar  las  alianzas  de  los  Estados  miembros  y  sin  romper  la
f:idelidad  a  sus  amistades  tradicionales,  Concluye  con  una  frase  categ6rica
en  la  que  se  determina  un  plazo  para  la  construcci6n  de  la  Europa  política:

 Les  Etats  membres  de  la  Communaut,  Mment  moteur  de  la  construc  —

tion  européenne,  afirment  leur  intention  de  transformer,  avantia  fin  del’ac
tuelle  decennie,  l’ensemble  de  leurs  relations  en  une  union  europenne”,.

(16).

El  23  de  julio  de  1973,,ios  miembros  de  Asuntos  Exterioresela
boran  un  segundo  informe  sobre  la  cooper.aci6n  política.  A  partir  de  esao
ca  comenzamos  a  observar  que  el  camino  hacia  la  uni6n  europea  estar&  fun.
damentalmente  en  manos  de  las  conferencias  en  la  cumbre  de  jefes  de  Es
tado  y  de  Gobierno,  presentando  las  mismas  una  específica  evoluçi6n  que
resulta  interesante  analizar.  ,

D)  Un  nuevo  dispositivo:  las  cumbres  regulares

El  profesor  Jel  Rideauyal  analizar,  las  conferencias  cumbres,

las  divide  en  tres  categorías  fundamentales  (17).

Primero,  las  “cumbres  prehjstricas,  de.1956  en  París,  -‘dé

1961  en  París  y  Bonn  y  de  1967  en  Rmaeii.segundo  ‘lugar,  las  “cumbres  di
plom&ticas”,  de’  1969  en  La  Haya,  de  1972  en  París,  .de  1973  en  Copenhague
y  finalmente,  de  1974  en  París;  y  en  tercer  lugar,  las  “cumbres  regular”
como  las  de  197.5  y  1976  (Dublín,  Bruselas,  Roma,Luxemburgo,  etc.)don—

(16)  Conf€rence  au  Somrnet:  “Conférence  au  Sommet.Párís  19  au  21  octo—
bre  1972  (Declaration,  ap.  n  7).  “  Annuaire  Europen,  vol.  XX,  La
Haya,  Ed.  Martintis  Nijhoff,  1972,  p.  474.

(17)  Rideau,  Jel:  Les  mecanismes  interetatiques  et  la  construction  euro.—
penne.  Cours    Universitaire  International  de  Luxemburg.,
Centre  International  d’Etudes  et  des  Recherches  Europennes,  1975.
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de  m&s  que  con  una  cumbre  propiamente  dicha,  nos  encontramos  con  un
Consejo  Europeo

Como  se  puede  observar,  se  présenta  una  evolucién  importante
dentro  de  este  sistema  dé  las  cónferencias,.  Comienzan  con  la  idea  de  paliar
la  yuxtaposicién  entre  las  comunidades  existentes  y  los  factores  de  presi6n
política,  para  transformarse  en  un  segundo  período  en  conferencias  de  índa
le  diplomtica,  en  las  que  se  va  a  plantear  la  necesidad  de  colaborar  estre
chamerit-eén-la  formación  de  las  Comunidades.  La  cuestién  de  la  uni6n  poli
tica,  aunque  s&lo  sea  en  el  plano  de  la  cooperaci6n,  ya  se  plantea,  como  tu—
vimos  oportunidad  de  ver  anteriormente,  en  el  punto14dé  la  Cónferencia
de  París de 1972.

Pero  el  cambio  fundamental  se  produce  cuando  en  1975  se  pro  —

ponen  unas  Uconferencias  regülares”,  en  las  que  se  intenta  unir  la  coopera—
cibn  eóon6mica  ala  óooperacién  política,  ademas  de  institucionalizarlas  co
mo  un  Consejo  Europeo  organizado  y  regularizarlas  én  tres  reúniones  anua1
ls  pór  lo  menos.  La  idea-es  que  estos  Consejos  Europeos  sean  mecanisTos
fundamentales  en  laóoñstruccién  comunitaria.  Incluso  se  ha  llegado  a  ha  -

b1arde:lafornacibn  de  una  “Secretaria  política-”  talcomo  fue  ésbozad  en
-  el  plan  Fouchet  a  comienzos  de  los  afios  sesenta.  -  -

Sin  embargo,  en  verdad,  esta  etapá  de  las  conferencias  cum  —

bres  no  ha  logrado  aún  su  auténtico  sentido  de  unif:icacién  política,  aúnque
no  se  pueda  negar  ,  por  otra  parte,  que  resultan  un  paso  ms  hacia  estos  fi
nes.  Generalmente  toda  conférencia  diplom.tiéa  concluye  coñ  un  comunica
do  a  la  manera  de  un  informe,  adoptado  por  los  -partici-pántes.  Dentro  del

-largo  período  de  las  conferencias  cumbres,  que  abarca  desde  1956  hasta  ——•  -

1975-76,  encóntramos  dos  períodos  claramente  marcados:  el  que  va  desde
el  comienzo  hasta.  197-4  -y él  que  transcurre  desde-esta  fecha  hasta  nuestros
días.  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -

-   -  -  -- -  En  el  primero  las  conclusiones  se  redactan  a  través  de  unos
comunicados  o  declaraciones;  en  cambio,  tras  la  fecha  citada  ;  se  observa
un  cambio,  pues  comienza  a  aparecer  las  decisiones  separadas  en  lugar  de
los  comunicados  globales,  las  cuales  se  destacan  por  su  contenido  extrema
damente  variado  A  tal  punto  han  cobrado  importancia,  que  se  ha  llegado  a
hablar  del  peligro  de  que  las  cumbres  estén  por  encima  de  la  Cornisi6n,ps
podrían  llegar  a  privar  a  ésta  -de  su  poder  de  proposicién.  -  --  -  -  -  -  -  -  -

-  -  --     Las  cumbres  se-  han  ido  convirtiérido  en  un  métodó  de  trabajo  ce

gran  importancia  en  la  unificacién  de  Europa.  El  que  sean  los  mismos  jes
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de  Estado  los  que  se  ocupan  dé  su;  funcionamiento  podría  parecer  en  algu
namedida  peligroso,  dadas  ias  características  soberanas  del  Estado,  péro
en  los  comienzos  de  la  aún  nifa  Unibn  Europea  resulta  ser  ‘este  el  método
rn&s  eficaz  para  avanzar  hacia  la  tantas  veces  mentada  uni6n  política.

El  orden  por  el  que  estas  reuniones  cumbres  se  plantean  es  trn
bi’en  otro.’aspecto  de  la  seguridad  en  este  método,  Podemos  dividirlas  én
su  desarrollo  a  lo  largo  de  tres  periodos  En  el  primero,  uno  o  m&s  Gobr
nos  se  proponen  organizar  la  cumbre,  y  hacen  los  llamamientos  necesarios
para  la  misma.  Desde  1974  es  Francia  quien  hace  la  llamada  para  la  cele

br:aci6n  de  las  conferencias,  dada.la  regularizacin  e  institucionalización
de  las  mismas,

En  la  segunda  fase  se  lleva  a  cabo  la  oportuna  preparacibn,  se
buscan  los  temas  prioritarios,  se  confecciona  un  orden  del  día  o  plan  detra
bajo  y  se  recogen  las  soluciones  que  cada  Gobierno  propone  Las  reuniones
preparatorias  pueden  realizarse  de  forma  multilateral  o  bilateral,  conoci
das  las  mismas  como   Por  último,  en  un  tercer  período,  se
delibera  y  busca  una  concLsi6n,  que  desde  1974  tiene  la  forma  jurídica  de
decisién.  Estas  trés  fases  permiten  uná  e  ucturacién  de  los  problemas
un  anMisis  y  discusibn  de  los  mismos  y  una  decisi6n  final

Hoy  nos  encontramos  e  uñanueva  fase  déntro  del  sistema  de
las  conferencias  cumbres  que  aún  se  hallan  en  una  etapa  de  desarrollo  y evo
luci6n,  con  referencia  a  este  nuevo  sistema  de  Consejo  Europeo  organizado

E)  Reflexiones

Las  Comunidades  crean,  a  través  de  los  tratados  y  de  las  insti
tuciones,  una  serie  de  mecanismos  interestatales  que  irán  posibilitando  el
desarrollo  de  la  Comunidad  Europea  mall  de  los  particularismos  nacio
nales.  Pero  las  mismas  limitaciones  que,  presenta  la  Comunidad  frente  a.
los  Estados  miembros  ,  dad.a  la  modalidad  de  las  competencias  que  posee
así  como  la  falta  de  competencias.comunitarias  en  lo  que  se  refiere  al  m—
bito  político,  harén  necesaria  la  ‘utilizaci6n  de  unos  mecanismos  interesta.
tales  de  yuxtaposicibn  que  permitan  adaptarse  a  las  necesidades  de  la  evolu
ciún  política  a  través  de  las  vías  diplom&ticas.  Esto  dará  lugar  a  una  serie
de  planes  y  conferencias  o  uniones  de  tipo  político,  que  se  yuxtaponen  entre
los  Estados  y  las  instituciones  comunitarias  y  que  ya  hemoscomentado  en
péginas  anteriores.  Sin  embargo,  y  a  pesar  de  estos  esfuerzos,  los  inten—
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tos  de  realizar  una  comunidad  política  fueron  de  fracasoen  fracaso  y  van
a  dar  lugar  a  la  utilizaciún  de  unos  mecanismos  interestatales  de  superpo—
siún  donde  comienza  a  funcionar  las  conferencias  cumbres.

Aunque  a  pesar  de  las  innovaciones  que  observamos,  como  opi
na  el  profesor  Rideau  en  agosto  de  1975,  aCinno  se  puede  decir  que  l&s  con
ferencias  cumbres  en  esta  última  etapa  constituyen  una  revaluci6n  dentro
del  sistema  político  comunitario  (18).

2.  INFORME  SOBRE  LA  UNION  POLITICA  ELABORADOS  POR  LAS  INS  -

T1TUCIONES.

Existen  tres  conferencias  cumbres  que  constituyen  anteceden  —

tes  fundamentales:  la  de  París  de  1972,  la  de  Copenhague  de  1973  y  la  de
París  de  1974,  donde  se  intenta  lograr  directivas  precisas  sobre  los  com  —

prornisos  contraídos  en  las  dos  donferencias  anteriores.  Se  t’eafirma  ade—
ms  la.voluntad  de  llegar  progresivamente  a  posiciones  comunes  en  el  carn_
po  de  la  unificaci6n  europea  y  de  elaborar  una  diplomacia  que  actúe  dentro
de  aquellas  zonas  de  la  política  internacional  que  influyen  en  los  intereses
comunitarios,  En  esta  línea,  los  jefes  de  Gobierno  comprueban  que  es  nece
sano  que  los  Nueve:  se  pongan  de  acuerdo  sobre  el  modo.de  elaborar  una
concepcibn  global  sobre  la  Uni6n  Europea.  Es  sabido  que  desde  la  Confereri
cia  de  1972  en  París  se  concedía  una  gran  importancia  abs  informes  de
las  instituciones  de  la  Comunidad  sobre  este  particular.  En  la  Conferencia
de  1974  se  pide  formalmente  al  Parlamento  europeo  a  la  Comisi6n  y  al  TFi
bunal  de  Justicia  de  las  Comunidades,  que  hagan  el  depbsito  de  sus  infor  —

mes  antes  de  finales  del  primer  semestre  de  1975.  Ser  el  sePor  Tinde
mans,  primer  ministro  de  Bigica,  el  encargado  de  elaborar  un  informe  —

sintesis  “sobre  la  base  de  los  informes  de  las  instituóiones  y  de  las  consul
tas  que  llevar&  a  cabo  cori  los  Góbiernos  y  los  medios  representativos  de  la
opini6n  pública  en  el  seno  de  la   y  que  deberá  ser  entregado  añ
tes  de  finales  de  1975.  Entre  otras  cosas,  la  fe  que  se  deposita  en  el  futu
ro  informe  Tindemans  esta  basada  en  la  posibilidad  de  mantener  un  diMogó
con  los  medios  representativos  de  la  opinin  pública  en  la  Comunidad,  res
pecto  a  las  responsabilidades  propias  de  las  instituciones  en  lo  referente  a
la  Unibn  Europea.                                          :

(18)  Rideau,  Jel  Curso  cit.,  1975.
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Desde  el  punto  de  vista  político,  esta  conferencia  en  la  cumbre
plantea  una  visión  de  optimismo,  como  diría  el  secretario  general  de  la  Co
misi6n  ,  sePior  Nóel,  a  la  veille  du   ,  il  ne  faisait  pas  de  doute
qu’il  y  aurait  accord  sur  les  questions  politico-institutionelles”  (19);de  ahí
que  en  las  fechas  previstas  salieran  a  la  luz  los  informes  presentados  por
las  instituciones  y  mstarde  el  esperado  informe  Tindernans.

A)  Aportaciones  de  la  Comisi6n

El  25  de  juñio  de  1975,  la  Comisi6n  adopta  su  informe  sobre  la
Uni6n  Europea  y  lo  transmite  al  presidente  en  ejercicio  del  Consejo,  ade  -

ms  de  enviar  una  copia  a  los  presidentes  de  todas  las  instituciones  comunj
tarjas:  Se  considera  en  el  mismo  que  la  uni6n  no  podrá  realizarse  sin  un
rétorno  al  principio  de  base  de  la  Comunidad,  es  decir,  organizar  la  cons
truccin  europea  por  la  atribucibn  de  competencias  a  lasinstituciones  comu
nes  en  los  casos  que  esas  competencias  permitan  asegurar  mejor  la  prospe
ridad  y  el  progreso  de  Eüropa  y  su  influencia  en  el  mundo.  En  este  informe
no  sé  pretende  plantear  esquemas  detallados  y  completos  ,  ms  bien  se  limi—
ta  a  indicar  lo  que  podría  o  debería  ser  el  contenido  de  la  Uni6n  en  determi
nados  temas.  Por  otra  parte,  la  Comisibn  esta  convencida  de  que  se  llega  —

r’a  a  la  misma  á  través  de  un  debate  político  ampliamente  abierto  “qui  deira
associer  les  institutions  de  la  Communaut,  les  gouvernements  et  les  fort
poitiques,  €conómiques  et  sociales  rqrnt€tives  des  opinions  publiques
des  difMrentes  pays”(20)

En  el  mismo  se  observa  un  sentido  de  realismo,  pues  considera
que  por  encima  de  todo  hay  que  sacar  el  máximo  provecho  de  las  institucio—
nés  existentes  y  que  se  deben  organizar  sobre  las  bases  s6lidas  de  los  trata
dos  y  acciones  comunes  que  permitan  la  defensa  de  los  intereses  comunita—
riosy  que  aseguren  tambin  el  retorno  a  una  situacibn  econbmica,  monéta—
ria,  y  social  duradera  y  satisfactoria.

(19)  Noel.  E.:  “Quelques  reflexions  sur  la  préparation,  le  deroulement  et
les  repercussioñs.de  la  Reunion  tenue   Paris  parrles  chefs  du  Gouver—
nement  (9-10  decembre  1974)”.  Cahiers  de  DroitEurop€en,  núms.  1-2,
Bruselas,  1975.

(20)  Comisi6n  de  las  Comunidades  Europeas:  IRapport  de  la  Cornmis.sion  —

súr  l’Union   Bulletin  des  Communautes  Europennes.  Sup—
plment  5/75,  p.6
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Dentro  del  alcance  y  la  naturaleza  de  la  Uni6n  Europea,  no  pue

de  olvidarse  un  aspecto  fundamental  de  la  actitud  ms  reciente  de  nuestra
sociedad,  que  es  la  resistencia  á  la  centralizacin  del  poder,  ya  que  existe
una  gran  tendencia  a  otorgar  mayor  poder  a  los  ciudadanos,  así  como  tain—
bin  a  niveles  regionales  y  locales.  La  Comisibn  prev€  una  organizaci6nini
ca  que  otorgaría  ms  coherencia  al  ejercicio  de  sus  competencias,  lo  que
no  excluye  que  otras  materias  quedan  tratarse  en  el  interior  de  laUni6n  se
gün  reglas  jurídicas  diferentes.  Se  intenta  buscar  a  trav€s  de  los  principi
generales  (entendiendo  a  éstos  comoks  valores  comunes  a  todos  sus  Estai
miembros)  que  han  sido  reafirmados  frecuentemente  en  ios  tratados  exisn
tes  o  en  las  reuniones  de  los  jefes  de  Gobierno,  aquellos  cimientos  de  la  fu
tura  uni6n.

También  se  habla  de  dotar  a  la  Uni6n  Europea  de  una  personali
dad  jurídica  en  el  plano  internacional.  En  cuanto  a  su  coherencia  jurídica  y
geogr&fica,  la  Comisi6n  considera  que  en  teoría  hay  dos  sistemas  concedi  —

bies  por  una  parte,  la  Uni6n  puede  actuar  con  el  principio  de  la  unidad  de  de
r’echo  para  todas  aquellas  materias  que  son  de  su  competencia,  lo  que  imph
ca  que  las  instituciones  ejercen  sus  poderes  en  cada  uno  de  los  dominios  de
sus  competencias  para  la  totalidad  de  los  Estados  miembros  Por  otra  par
te,  se  puede  considerar  a  la  Uni6n  como  una  red  de  acuerdos  particulares  -

donde  participan  según  las  materias  que  se  traten  todos  los  Estados  miem  —

bros  o  algunos  de  ellos.  Y  la  Comisi6n  estima  que  s6lo  la  primera  fbrmula
“repond  l’objectif  politique  d1une  Union...  seule  cette  formule  peut  dorrr

 1’Union  Europ€enne  la  cohesion  indispensable,  noteinment  au  plan  institu  —

tionnel  et  correspond   la  notion  d’identit  europenneU  (21).

Otrct  consideración  importante  sobre  la  participaci6n  de  las
competencias  entre  la  Unibn  y  los  Estados  miembros  es  que  aquélla  no  de—
be  conducir  a  la  creaci6n  de  un  superestado  centralizador,  de  ahí  que  dentro
de  un  principio  de  subsidiaridad  deben  ser  atribuidas  a  la  Uni6n  aquéllas  ta
reas  que  los  Estados  miembros  nó  pueden  realizar  con  eficacia.

Los  sectores  de  competencia  de  la  Uni6n  ser&n  determinadosen
su  acta  de  constituci6n,  quedando  reservados  ios  demás  a  ios  Estados  miem
bros  Se  habla  tambin  de  que  las  competencias  atribuidas  a  la  Uni6n  poJrn
ser  de  tres  tipos  exclusivas,  paralelas  y  potenciales.  Dentro  de  las  prime
ras  existen  sectorés,  como  los  de  la  política  comercial,  que  ya  hoy  són  de
competencia  exclusiva  de  la  Comunidad.  Entre  las  competencias  excIusvás

(21)  Comisj6n  de  las  Comunidades  Éuropeas:  Supp.  cit.,  p.  10.
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y  las  reservadas  a  los  miembros  existe  una  zona  :intermI  en  la  que  coe
xistencompetencias  paralelas  de  unos  y  de  otros.  Dentro  de  las  actuales
Comunidades  las  cuestiones  de  materia  agrícola  o  de  transporte  son  ejem  —

plos.

La  Uni6n  podr  disponer  de  algunas  competencias  potenciales
que  ejercerá  cuando  lo  éstime  necesario  y  con  el  acuerdo  explícito  de  los
Estados  miembros,  como  la  reglamentaci6n  relativa  a  los  transportes  man
timos  y  aéreos  recogida  en  él  tratado  de  la  CEE  en  el  artIculo  84,  prráfo
2.  Se  refiere  el  informe  a  la  necesidad  de  qüe  la  Uni6n  disponga  de  medios
de  acci6n  financiera  m&s  amplios,  así  como  también  una  funcién  jurisdiccio
nal  que  se  desarrolle  més  completa  a  partir  de  las  actuales  atribuciones  del
Tribunal  de  Justicia  de  las  Comunidades.  Dentro  de  este  apartado,  relativo
al  óontenido  de  las  competencias  de  la  Unién,  el  informe  analiza  las  mate

rias  que  tienen  una  importancia  política  capital  en  el  futuro  de  aquélla.  BajD
este  aspecto  se  interesa  por  la  construccién  de  un  conjunto  ecori6mico  y  so
cial  integrado,  siendo  la  unión  econbmica  ymónetaria  uno  de  los  objetivos
principales  de  la  Comunidad.

En  cuanto  a  puntos  como  la  cuestión  monetaria,  cuyo  objetivo  fi
rial  debe  consistir  en  que  la  rnoa.a  constituya  una  de  las  competencias  de
la  Uni6n  ,  pudiendo  llegar  a  este  objetivo  a  través  de  una  coordinaci6n  re——-
forzada  de  las  políticas  econmicas,  así  como  del  sistema  comunitario  de
cambio,  debiendo  desarrollarse  progresivamente  un  instrumento  monetario
propio  que  sería  emitido  por  la  autoridad  monetaria  de  la  Unibn.

También  se  tocan  otros  objetivos,  en  materia  presupuestariá  ,

observando  lá  necesidad  de  dotar  a  la  Uni6n  de  un  presupuesto  ms  amplio
y  que  posea  una  f1e,ibilidad  suficiente  para  reducir  los  plazos  de  respuesta
a  lc  evolucibn  de  las  necesidades  en  el  émbito  de  la  Uni6n

En  cuanto  a  las  medidas  de  financiaci6n  del  presupuesto,  la  pau
ta  estaría  determinada  por  un  sistema  de  récursos  propios,  que  puede  per
feccionarse  por  la  creacién  de  una  fiscalidad  europea  més  diferenciada  que
tenga  éspecialmente  en  cuenta  el  equilibrio  entre  las  diferentes  categorías
sociales.

Se  preocupa  también,  en  otra  parte,  del  mejoramiento  de  las

estructur:s  y  la  eliminacién  de  los  desequilibrios  econémicos.  Para  reali
zar  este  objetivo,  la  Uni6n  deberé  disponer  de  un  poder  normativo,  cuyo
ejercicio  deber&  ser  modelado  en  funcin  de  las  situaciones  nacionales  o  re
gionales
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Por  lo  que  se  refiere  a  las  intervenciones  financieras  de  carác
ter  presupuestario,  se  habla  de  dos  métodos  que  actualmente  se  aplican  en
la  Comunidad  actual:  el  primero  consistiría  en  financiar  programas  nacio
nales  realizados  por  Estados  miembros  que  sean  conformes  a  objetivos  co
munes  y  de  un  interés  reconocido  por  la  Unión  ,  siendo  éste  interesante  por
que  orienta  los  esfuerzos  nacionales  hacia  objetivos  comunes,  El  otro  mé
todo,  en  cambio,  financia  acciones  polfticas  especfficamente  comunes,  con
siderando  qué  la  misma  ejecución  de  las  acciones  podrla  estar  centralizada
e  incluso  modular  sus  objetivos  con  relación  a  las  necesidades  nacionales
siempre  que  las  decisiones  fundamentales  sobre  los  objetivos  o  sobre  la
elección  de  las  operaciones  financiables  sean  tomadas  por  la  misma  Uni6n.
Según  se  establece  en  el  infórme,  “cette  deuxieme  methode  qui  permet  la
mise  en  oeúvre  de  polrtiques  plus  cohérentes,  devrait  trouver  une  aplióa——
tion  de  plus  en  plus  large  dans  la  Unión,  •et  remplacer  progressivamente
chaque  fois  oú  cella  est  posible,  la  premiéret’  22,

•Dentro  de  la  cuestión  social,  la  Unión  podría  d’esempear  unpa
pel  de  incitación  y  de  armonización  progresiva,  e  inclúso  en  ciertos  casos  ,

de  intef’vención  directa  para  corregir  los  desequilibrios  más  grandes  .  En
sectores  como  el  de  los  trabajadores  emigrantes,  o  en  ciertas,  esferas  co
mo  las  condiciones  de  trabajo,  o  en  la  asignación  que  pueda  aportar  para  el
desem  pleo,  la  Unión  ej ercerá  una  acción  directa  ,

Al  referirse  a  la  polttica  exterior,  su  fundamento  se.  encuentra
én  la  necesidád  de  asegurar  con  relación  al  exterior  la  garnta  dela  ‘efica
cia  de  las  polfticas  comunes  que  se  lleven  a  cabo  en  el  interior,  Cómo  es  16
gico,  habrá  materias  que  sigan  siendo  competencia  exclusiva  de  los  Estadc
miembros,  perohabrá  una  serie  de  competencias  que  serán  ejercidas  por
los  Estados  y  la  Unión  de  forma  conjunta,  ‘Pero  no  debemos  olvidar  -con
tinúa  el  informé-  que  la  Unión  sólo  ejerceráestá  competencia  ‘en  función  de
las  necesidades,  lo  que  supone  que  la  competenciaparaálgunas  materias  -

podrra  ser  ejercida  solamente  por  los  Estados  miembros  por  un  perIodo  —

más  amplio  y  quizá  indefinidameñte.”  De  aqur  qúé  séa  necesario  prever  des
de  un  principio  una  ampliación  de  las  competencias  ‘de  lá  Unión  en  materia
de  acuerdos  de  cooperación,  de  las  inversionés  internacionales,  de  la  polf—
tica  de  crédito  y  de  sectores  ligados  con  la  intervención  económica.

Dentro  del  marco  de  la  polrtica  extranjera,  se  exigirá  que  el
tratado  de  la  Unión  preveé  los  procedimientos  para  el  ejercicio  progresivo

(22)  Comisión  de  las  Comunidades  Europeas:  Supp.  cit.  ,p.21.
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de  sus  poderes  por  las  instituciones,  que  sean  suficientemente  claros  comb
para  no  crear  incertidumbres  en  cuanto  a  la  posición  respectiva  de  la  U
nión  y  de  los  Estados  miembros  con  respecto  a  terceros  pafses  y.a  las  or—
ganiZaciófleS  internacionales.

En  cuanto  a  la  representación  diplomática  propia,  no  será  nece
sano  establecerla  de  fórma  completa,  al  menos  en  un  primer  perí’odo,  pu
diéndo  designar  representantes  en  algunos  paIses  y  organizaciones  interna
cionales  que  la  Unión  estime  nécesario  Estas  representaciones  diplórnáti—
cas  tendrán  como  trabajo  representar  los  intereses  propios  de  la  Uni6n  y
asegurar  la  ejecución  in  situ  de  las  decisiones  comunitarias.

Opina  también  laComisiónque  el  desarrollo  progresivo  de  lapo
Utica  exterior  de  la  Unióny;  él  crecimiento  de  su  influencia  y  dé  sus  inter-
venciones  en  relaciones  económicas  internacionales  entráíta  la  necesidad  de
abordar  la  cuestión  de  la  défensa,  La  elaboración  de  posiciones  en  esta  m
tena  deberá  fundarse  en  una  visión  común  de  los  problemas  internacionales
y,fundamentalmeñte,  sobre  la  realización  de  una  polftica’extranjera  común
en  ciertas  materias  de  gran  importancia.

Se  agrega  que  supondrfa  un  paso  bastañte  significativo  el  que.  se
lograse  organizar  uná  polftica  común  en  materia  de  arrnameñtos  y  la  créa-:
ción  evéntual  de  una  tiagencia  européa  dearmamentos”  ,  que  organizará  una
utilizaciÓn  más  racional  de  los  recursos  financieros  y  del  potencial  inidu-—
trial  y  técnólógico  de  los  paIses  miembros,

•           Con relación  a  la  protección  de  los  derechos  del  hombre,  se
observa  que1ós  tratados  actuales  nó  tienen  referencias  expresása  los  mis
mos,  auñqué  él  Tribunal  de  Justicia  de  las  Comunidades  há  llenado  esta  1á-
gúna,  afórtunadarñente,  al  considerar  que  las  libertades  fundamentales  for
man  de  los  principios  generalés  del  derecho  comunitario,  como  lo  corfir--
man  süs  sentencias  de  17  de  diciembre  de  1970  en  el  asunto  11170 y  la  de  14
(le  marzo  de  1974  en  él  asunto  4/73.

Asimismo  plántea  la  posibilidad  de  que  en  el  actó  constitutivo
dela  Unión  se  incluya  una  lista  de  derechos  especffióamenté  determinados
y  prever  enla  prólongación  de  ló  que  yaesposible  en  la  Comunidad  un  recur
so  individual,  arn’pliamente  abierto,  contra  cualquier  acto  de  violación  de  es
tos  derechos.

A  continuación  analiza  la  estructura  institucional  de  la  Unión  -

Europea.  Considera  que  no  se  trata  de  formular  ideas  definitivas  y  es  lógi—
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co  que  las  soluciones  se  vayan  adaptando  a  las  circunstancias  de  la  evolu-
ción,  Dós  hipótesis  han  sido  encaradas  para  el  sistema  institucional  de  la.
Unión,  Por  un  lado,  una  estructura  institucional  única.  que  cubra  el  conjun
to  de  competencias  .  reconocidas  a  la  Unión,  En  esta  hipótesis  cada  fun-—
ciÓn  es  ejercida  por  el  mismo  órgano,  sea  el  que  sea  el  dominio  de  la  acci&1.
Y  por  otro  lado,  .una  estructura  de  Órganos,  en  parte  o  totalmente  distintos,
competentes  para  las  diversas  materias  o  grupos  de  materias  inclurdas  en

la  Unión  Europea,  Dentro  de  esta  hipótesis  se  asegura  la  coherencia  del  con
junto  por  la  existencia  de  un  órgano  entral,o  por  un  mecanismo  de  :Co01’dhj
nación.  .

En  el  informe  se  presentan  una  serie  de  argumentaciones  a  fa
vor  de  la  primera  solución.  Para  ello  la  Comisión  se  basa  en  la  experiencia
de  la  Comunidad  en  relación  con  las  organizaciones  paralelas,  dado  que  és
tas  presentan  siempre  riesgos  de  conflictos  y  superposición,

A  pesar  de  .que  se  habla  de  establecer  una  estructura  institucio
nal  completa,  nó  significa  que  deba  ser  definitiva,  aunque  se  intenta  crear
los  organismos  polfticos  indispensables  para  que  la  Unión  pueda  ejercer  el
conjunto  de  sus  competencias.  progresivamente  y  en  un  largo  lapso  de  tiem
po.  Cuando  se  plantea  la  cuestión  de  las  atribuciones  legislativas..  y,ejecuti
vas,  estima  laComisión  que,  a  pesar  de  que  la.opciónentre  los  diversos  —

modelos  posibles  es  de  carácter  esencialmente  político,  existe  un  modelo
que  podria  ser  el  más  adecuado  para  la  Unión  Europea.  Plantea  la  posibili
dad  de  organizar  un  gobierno  europeo  colegial,  compuesto  por  personalida
des  pertenecientes  a  las  naciones:  de  la  Comunidad,  pero  independiente  de
las  mismas.  Para  el  poder  legislativo  sesugiere  un  sistema  bicameralcors
titufdo  ,por  una  Cámara  delos.Pueblos  y  una  Cámara  de  los  Estados.  Se  ha
bla  también  de  un  organismo  suplementario  para  un  primer  perrodo,  un  co—
m.it  de  ministros  integrado  por,los  representantes  de  los  gobiernos  y  al
que  .correspondera  concretamente  la  tarea  de  intervenir  en  el  prócedimien
to  de  adopción  de  determinadas  decisiones  del  gobierno  europeo.

Al  hacer  referencia,  más  adelante,  a  los  procedimientos  para
realizar  la  Unión  Europea,  observa  la  Qomisión.  que  el  Conjunto  de  las  trs
form  aciones  y  de  los  nuevos  compromisos  deberá,  ser  consagrado.  en  el  acto
constitutivo  de,  la  Uni6n  bajo  ].a forma  de  un  nuevo  tratado.

Dentro  de  la  grar  gama  de  procedimientos  que  pueden  encarar—
se,  cabe  encontrar  ,dos  fórmulas  principales  en.  relación  con  la  instancia  a  la
cual  será  confiado  elrol.polfticamentedeterminante,  Según  una  primera,  -

fórmula,  el  rol  central  de  la  elaboración  del  nuevo  tratado  será  atribuido  a



—  21  —

una  conferencia  de  representantes  de  los  Estados  miembros.  Según  la  se
gunda  fórmula  el  rol  central  se  atribuirá  a  las  instituciones  representati
vas  de  la  Comunidad  y  de  los  paIses  integrantes.  AsI,  tal  como  se  expresa
la  Comisión:  “La  realización  de  la  Unión  implicará  la  definición  de  nue-
vos  objetivos  ,  una  transformación  del  sistema  institucional  y  la  atribución
expil  cita  a  las  instituciones  de  nuevas  competencias  y  de  nuevos  poderes”
23.

B)  Aportaciones  del  Tribinal  de  Justicia

El  15  de  julio  de  1975,  el  Tribunal  de  Justicia  de  las  Comunida
des  presenta  un  documento  a  las  demás  instituciones  comunitarias,  en  el
que  se  incluyen  las  “Sugerencias  relativas  a  la  Unión  Europeat1.  Fue  entre
gado  al  primer  ministro  Tindemans  para  la  elaboración  de  su  informe.  El
documento  se  basa  en  el  aspecto  jurfdico  y  judicial,  y  hace  especial  hinca
pié  en  que  la  Comunidad  es  y  debe  ser  un   Estado  de  Derecho”.  Luego  ob
serva  que,  :1dentro  del  orden  europeo,  un  auténtico  régimen  de  derecho  im—
plica  la  existencia  de  reglas  obligatorias  aplicables  uniformemente  y  que
protejan  los  derechos  de  las  personas.  Se  recuerda,  por  otra  parte,  que  la
coherencia  de  la  Unión  Europea  dependerá  de  que  las  reglas  en  las  que  se
apoya  contengan  obligaciones  ‘y  sanciones  concretas  para  los  Estados  en  sus
relaciones  recIprocas  o  para  con  los  particulares  .  Todo  debe  ser  basado;’
en  una  jurisdicción  común  que  se  ocupe  del  derecho  en  su  conjunto  én  rela—’
ción  a  los  Estados  y  a  sus  súbditos  .  En  resumen,  se  intenta  elaborar  los
principios  de  una  seguridad  jurfdica  basadas  en  unas  competencias  otorga
das  que  tengan  carácter  irreversible.

C)  Aportaciones  del  Comité  Económico  y  Social

El  Comité  Económico  y  Social  también  presenta  su  informe.Du
rante  los  dfas  16  y  17  de  julio  de  1974  se  adopta  un  dictamen  relativo  a,  la
Unión  Europea,  que  recibirá  Tindemans  el  22  de  julio  de  1975.  En  élse’pien
téa  la  necesidad  de  concretár  los  principios  de  la  Unión  Europea  en  una
ta”.  ‘  ‘  ‘

Se  estudia  la  posibilidad  de  que  el  Comité  Económico  y  Social
pase  al  rango  de  institución,  denominándose  Consejo  Económico  y  Social
Además,  por  lo  que  se  refiere  a  las  otras  instituciones,  se  habla  de  la  ne
cesidad  de  que  exista  un  Parlamento  elegido  por  sufragio  universal  y  que
genere  las  leyes  comunitarias.

(23)  ‘Comisión  de  las  Comunidades  Europeas:  Supp.  cit.  ,p.43
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D)  Aportaciones  del  Parlamento  Europeo.

Desde  1973,  laComisi6n  política  del  Parlarhdto  Europeo  esta

ba  ocupada  en  redactar  un  inforne  sobre  la  Uni6n  Europea,,  El  primer  esbó
zo  del  mismo  surge  el  17  de  octúbre,  hasta  que  el  10  de  júlio  de  1975  adop
ta  un  informe  en  forma  de  resoluciún  tras  un  gran  debate  político.  Del  mis
mo  surge  la  idea  de  que  la  Unión  debe  apoyarse  en  una  estructura  institucio
nal  que  garantice  su  cohesiún  y,  dentro  de  ella,  un  6rgano  en  el  que  partiçi
pen  los  Estados  miembros  en  el  proceso  de  decisi6n  de  la  Uniún,,  El  Parla
mento  deber  tener  poderes  eh  cuanto  al  presupuesto  y  control,  aderns  de
participar,  por  lo  menos  de  forma  paritaria,  en  el  poder  legislativo.  Estu—
dia  además  como  metas  prioritarias  que  debe  alcanzar  la  Uni6n,  cuestiones
como  el  respeto  absoluto  a  la  libertad  y  dignidad  humana,  promover  la  jus
ticia  social  y  la  solidaridad  entre  losEstados  miembros  y  los  ciudadanos
de  la  Comunidad  en  base  al  establecimiento  de  un  orden  econ6mico  que  faci
lite  la  ocupacin  total  de  la  mano  de  obra  y  la  justa  distribucin  de  los  ing’e
sos.

Los  informes  que  acabamos  de  analizar,  son  el  resultado  del  e
fuerzo  mancomunado  de  las  instituciones  comunitarias  en  la  búsqueda  de  wa
Unión  Europea,  que  sirva  para  crear  una  Europa  justa  que  ofrezca  al  mundo
un  mensaje  de  civilización  y,  en  su  interior,  un  mensajé  de  orden,  uni6n  y
paz.

3.  EL  INFORME  TINDEMANS  (24)

Si  tal  como  observa  el  profesor  Truyol  Serra,  es  cierto  que
la  historia  de  la  Comunidad  EuropeEes  epei::;1mentc  ‘ica  e  informes,  no
puede  decirse  que  el  d  1   e  f  o i  .  e  e  esur  irrdr’m  e  ms25)

etc  ‘Rapport  sur  1’ Union  euro
péenne(Parlament  europúen,  Cour  de  Justice  ,  Comité  Ecnomique  et  So  —

cialLBulletin  des  Communauts  Europennes,:plment  9/75,

(T5)  Sobre  el   Tindemaris”  vense,  adém&s  de  las  citadas,  las  re
cientes  publicaciones:  Editorial  Comments:”The  Tindemans  reportU.
Common  Market  Law  Review,vol,13,  número  2.  Lyden,  Ed,  A.  W,Sit
jhoff,  mayo1976,  pp.  147-150,Reli:  “Brevi  chiose  al  Rapporto  Tinde  —

mans’1,  La  Comunit  Internazionale,  Padova,  Ed.  CEDAM,  vol,.  XXXI,
Pi:.er  trimestre  de  1976,  pp.  31—35.  Panico,  Giuseppe:  “Ti  rapporto
Tindemans:  teoría  e  practica  di  una  revoluzionopaziente,  Rivista  di
Diritto  európeo,  Roma,  marzo  1976,  pp.  50-51.
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pIe  considerarse  que  este  informe  elaborado  por  el  primer  ministro  bel
ga  resumir  el  resultado  de  largas  y  minuciosas  investigaciones  sobre  el
terna  de  la  unidad  politica  de  Europa.  Dofia  Carmen  Martin  de  la  Escalera
analiza  c6mo  el  se?or  Tindemans  ha  puesto  en  este  trabajo  un  gran  sentido
de  la  responsabilidad  y  respeto  a  las  opiniones  ajenas,  lo  que  le  lleva  a  r
‘lizar  una  gran  obra  de  encuesta  y  entreviss  con  personalidades  muy  di
versas  de  la  Conunidad  (26)de  donde  tiene  que  surgir  necesariamente  una
serie  de  conclusiones  que  hacen  de  este  informe  un  trabajo  interesante  y
prometedor,

Pasando  a  analizar  el  informe  em  s  se  observa  en  su  redac  -

ci6n  una  gran  cautela,  de  la  que  se  desprende  un  profundó.  conocimiento  de
la  realidad  politica.  Manifiesta  también  una  compresi6n  de:  la  dinmica  eu
ropea  que  le  hace  considerar  a  la  Uni6n  Eurppea  como  una  nueva  fase  de
la  unificacin  de  Europa  y  no  como  un  estadio  final,  haciendo  notar  que  la
evoluci6n  europea  es  fruto  de  un  largo  proceso  de  realizaciones  concretas,
como  dijera  alguna  vez  en  los  comienzos  el  sef%or  Schuman.  Es  de  gran  in
portancia  el  papel  que  tiene  el  ciudadano  en  el  nuevo  enfoque  de  Europa,  ——

siendo  él  en  alguna  medida  el  protagonista  constante,  hasta  el  punto  de  que
la  Uni6n  Europea  ‘tdebe  dejar  su  impacto  en  el  vivir  cotidiano,  de  modo  q.e
el  ciudadano  la  sienta  cerca  de  sU’  (27).

Observa  Tindemans  qüe  es  ésta  una  época  de  grandes  tran.or
maciones  y  que  existe  una  expectativa  por  parte  de  nuestra  sociedad  que  es

pera  inquieta  y  problematizada  la  llegada  de  una  “nuévasociedad”  y  que  es
a  la  actüal  generaci6n  a  la  que  compete  encóntrar  la  va  para  el  transito  a
esa  sociedad  posindustrial  en  la  que  se  respenten  los  valores  básicos  de  la
civilizacin  de  lo  contrario,  nuestros  hijos  heredarn  una  sociedad  deca
dente”.  A  ello  no  se  va  a  llegar  a  través  de  una  Europa  tecnocrática,  sino
por  medio  de  una   concreta”,  basada  en  la  educacién,  la  cultu

ra,  ls  comunicaciones  y  la  informaci6n,  as  como  en  la  juventud  y  en  los
ocios..  .  -.

Se  plantea,  en  fin,  una  Europa  realista  y  dinémica.  Dentro  del
informe  se  pueden  destacar  cuatro  grandes  temas:  la  actitud  que  debe  te
ner  Europa  ante  el  mundo,  as  como  su  política  econ6mica  y  social,  haci

(26)  Truyol—Serra,  Antonio:  “El  informe  Tindemans”,’  REDI,  vol.’XXIX.
Ed.Consejo  Superior  de  Investigaciónes  Científicas,  1976,  p.’94.

(27)  Tindemans,  Leo:  “Informe  sobre  la  Unin  Europea”.  Boletín  mensual

de  la  Direcci6n.General  de  Informaci6n  delas  Comunidades  Europe,.
Bruselas,  núm.  125,  febrero  1976,  p.  4.
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do  especial  hincapié  en  esa  “Europa  de  los   que  basa  su  activi  —

dad  en  la’protecci6n  de  los  derechos  fundamentales  del  ser  humano,  y,  por
último,  unaespecial  distincin  al  robustecimiento  de  las  iñstitúciones  can!,
nitarias.

A)  Europa  frente  al  mundo.

La  unibn  de  Europa  ante  el  mundo  debe  basarse  en  todas  las  e
feras  esenciales  de  sus  relaciones  exteriores,  sean  éstas  econ6micas  o  dé
cooperacibn,  políticas  o  de  seguridad.  De  ahí  queresulte  necesario  crear
un  “centro  de  decisibn  único”  y  que  se  cónsidere  como  objetivo  fundamental
acabar  con  la  distinci6n  entre  las  reuniones  ministeriales  que  se  ocupan  de
la  coóperaci&n  econ6mica  y  las  que  tratan  los  tenias  establecidos  pór  los
tratados.  Se  precisa  también  que  las  instituciones  de  la  Uni6n  se  ocupen  de
los  problemas  que  afectan  los  intereses  europeos,  de  los  que  se  desprenden
la  necesidad  de  la  trañsferncia  de  poderes  del  nivel  estatal  al  comunitario.

Desde  el  punto  de  vistajurídico,  es  de  suma  importancia  la
idea  planteada  en  el  infoi’rne  de  “transformar  el  compromiso  político  de  los
Estados  miembros  que  sirve  de  fundamento  a  la  cooperaci&n  política  endii

gacién  de  índole  juildica  (28),  pues  de  alguna  manera  un  cors  jurídico  de
obligaciónes  otórgauna  dosis  de  seguridad  al  tréfico  de  intereses  políticos.’

En  relaci6n  con  la  políticaéxteriór,  losEstados  debern  com—
prometerse  a  aplicar  una  política  común,  al  menos  en  uncierto  número  de
sectores,  aunque  ms  adelante  ser  necesario  qu.e  lo  sea  én  todos  los  sec
tores  esenciales  para  las  relaciones  exteriores.

No  se  escape.  del  informe  la  postura  de  la  Uni6n  con  relaci6n  al
llamado  nuevo  orden  econ6mico  mundial,  donde  la  misma  deber  presentar
una  actitud  uniforme  en  las  reuniones  multilaterales  en  las  que  tales  nego
ciaciones  tengan  lugar,  nombrándose  ms  tarde,  en  la  medida  que  las  necé
sidades  lo  exijan,  unos  delegados  enóargadosde  la  “prosecuci6n  de  tal  po  -

lítica  en  nombre  colectivo”.

En  materia  de  defensa,  la  unién  preconizada  por  Tindemanstro
pieza  cn  una  dificultad,  según  observa  con  acierto  dof€ICariT1en  Martín  de
la  Escalera,  puós  los  Nueve  son  miembros  del  Tratado  del  Atlntico  Nor
te,  pero  Francia  no  forma  parte  de  la  OTAN,  lo  qué  entorpece  el  plan  de

(28)Tindemans,  Leo  Ob.  cit.,  p.  5
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u  n i fi  c  a  r  los  armamentos  ,‘  En  el  informe  de  todos  modos  se  plantea  la  n

cesidad  de  que  se  proceda  con  regularidad  a  intercambiar  criterios  sobrt
problemas  específicos  en  materia  de  defensa,  así  como  de  las  negocicio  -

nes  relativas  a  la  seguridad  europea  Con  relacibn  a  la  fabricaci6n  de  ar
mamentos,  se  habla  de  una  política  industrial  com(ln,  llevada  a  cabo  dertro
del  marco  de  la  Uni6n.

B)  La  política  econ6mica

Con  relacibn  a  la  política  econmica  y  monetaria,  se  propone  €,l
Consejo  Europeo  que  reactiv  el  debate  en  el  seno..de  las  instituciones  soh’e
el  modo  de  realizar  una  poiltica  monetaria  comin.  Considera  Tindemans
dentro  de  un  nuevo  enfoque  de  la  política  econmica,  que  aquellos  Estados
que  esian  en  condiciones  de  progresar  tienen  .el  deber  de  seguir  hacindo
lo,  y  los  que  teniendo  motivos  objetivamente  v&lidos  para  no  progresar  no
lo  hagan,  sin  que  por  ello  dejen  de  recibir  la  ayuda  necesaria  que  ‘se  les
pueda  prestare  ‘

Dentro  de  este  claro  sentido  de  realismo  econbmico,  se  ‘propo
nen  las  siguientes  orientaciones:  por  un  lado,  que  los  progresos  en  mate  —

ria  econbmica  y  social  deben  buscarse  con  preferencia  en  ciertósEstados
que  no  tengan  dificultades  objetivas  con  arreglo  a  f6rmulas  comunitar-ias  ——

id6neas.  Y  por  otro  lado,  ese  níicleo  de  estabilizacinmonetaria,  que  esla
llamada  “serpiente  comunitaria”,  deber  ser  afianzando  en  zonas  que  hoy
son  vírgenes  y  transformado  en  su  eficacia.

C)  La  “Europa  de  los  ciudadanos”  ‘

No  se  o’lvidai-  tampoco  las’  poilticas  sectoriales  ni  las  cuestió  -

nes  regionales.  Con  relaci6n  a  la  protecci6n  a  los  derechos  humanos,  apun
tbamos  en  paginas  anteriores  la  gran  importancia  que  se  da  a  esa’  “Euro  -

pa’de  los   en  la  que  se  protejan  los  derechos  fundamentales  de
los  mismos  a  travs  de  un  sistema  de  recurso  ‘directo  de  los  particulares
ante  el  Tribun&l  de  Justicia  contra  los  actos  que  violen  sus  derechos  Se
propone  también  un  sistema  de  control  de  ‘calidad  para  salvaguardar  los  de
rechos  del  consumidor  y  la  protecci6n  del  medio  ambiente.
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D)  Las  instituciones  europeas

Otra  de  las  cuestiones  de  gran  importancia  en  el  presente  irfor
me,  tratado  en  la  tiltima  parte  del  mismo,  es  el   de  las
instituciones”,  y,  como  justamente  analiza  el  profesor  Truyol  Serra,  esté
tema  capital  ha  sido  tocado  por  el  autor  con  una   dictada  por  su  ex
periencia  de  lo  delicado  del  tema  y  el  recuerdo  de  la  gran  disputa  en  torno
a  lasupranacionalidad  de  los  aíos  sesenta”  (29).

Como  es  evidente,  la  transformaci6n  de  las  instituciones  debe
realizarse  dentro  de  un  proceso  y  en  l  existir’án  medidas  mediatas  e  mme
diats,  quedando  enmarcadas  restas  Ciltimas  dentro  del  imbito  de  los  trata
dos

Con  relaci6n  al  Parlamento,  se  dice  que  debera  asumir  una  mi
sibn  de  importancia  en  la  edificación  de  la  Uni6n.  Pero  para  ello  ser&  nece
sano  otorgar  al  Parlamento  competencias  ms  amplias,  con  el  fin  deque
pueda  deliberar  sobre  todos  aquellos  asuntos  que  sean  propios  de  la  Uni6n,
ya  deriven  delios  trato.os  o  no.  Dentro  de  las  posibilidades  de  su  funciona
miento,  se  habla  de  la  necesidad  de  realizar  debates  anuales  sobre  el  esta
do  de  la  Unibn,a  ioc  que  deberinvitarse  al  presidente  del  Consejo  .Eureo
y  a  algunos  dirigentes  polfticos  que  no  formen  parte  del  Parlamento  El  Cg
sejo  Europeo  debert  reconocer  al  Parlamento  una  clara  “facultad  de  inicia

 que  deber  recibir  una  consagración  jurídica,

En  lo  que  se  refiere  a  la  constituci6n  y  competencia  del  Conse—
jo  Europeo  ,  resulta  ser  el  6rgano  de  poder  por  excelencia,  y  por  su  autori
di:  ejerce  1un  papel  de  impulso”,  tiene  a  su  cargo  formular  las  decisiones
generales  que  puedan  servir  como  directrices  a  los  6rganos  encargados  de
aplicarlas,  asl  como  determinar  qu  6rgano  o  instituci6n  será  la  encargada
de  ejecutarlas  yel  plazo  para  la  ejecucin.  Las  reuniones  se  realizaran  b&
jo  la  responsabilidad  del  Consejo  de  Miniétros  de  Asuntos  Exteriores,  que
a  su  vez  se  encargar  de  coordinar  del  modo  ms  adecuado  las  activides
de  los  Consejos  especializados.  Es  importante  destacar  en  el  an&lisis  del
informe  que  en  este  Consejo  deber  supnimirse  la  distinci6n  entre  reunio.—
nes  ministeriales  dedicadas  a  la  cooperación  politica  y  reuniones  del  Conse
jo,  sin  que  afecte  a  los  procedimientos  vigentes  sobre.  la  preparaci6n  de  las
actividades  y  deliberaciones  diplornticas  de  minizitros,  •  .

(29)  Truyol-Serra,  Antonio:  Ob,  cit,,  p.  95
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Para  acentuar  la  rapidez  en  el.proceso  de  decisi6n  se  recurre

al  voto  mayoritario  en  el  seno  del  Consejo.

e                   Con relaci6n  al  papel  asignado  a  la  Comisi,  en  la  consecud

de  poilticas  comunes,  as  como  respeto  de  los  tratados,  se  reactivar  cada
ves  ms  la  aplicación  del  articulo  155  del  tratado  de  la  Comunidad  Enmi
ca  Europea.  Se  propone  ademas  cierta  modificaci6n  de  los  tratados  con  re
laci6n  al  presidente  de  la  Comisi6n,  que  deber&  ser  designado  Sor.el  Cons
jo  Europeo  y  ms  tarde  confirmado  por  votación  en  el  Parlamento.  Una  vez
confirmado,  el  presidente  nombrará  a  los  dems  miembros  de  la  Comisi6n
de.acuerdo  con  unireparto  en  base  a  las  nacionalidades  de  los  elegidos  y  ——

con  la  colaboracibn  del  Consejo,  lo  cualacrecienta  la  cohesi6n  de  la  Comi
si,n.

Es  evidente  que,  como  observa  el  profesor  Truyol  Serra,  la
configuración  que  en  el  informe  Tindemans  reciben  el  Consejo  Europeo,  el
Consejo  de  Ministros  y  la  Comisi6n,  ser  dada  la  “naturaleza  de  la  cosa’1
una  cuestirn  que  levantará  controversias  (30),  y,  sin  lugar  a  dudas,  es
te  uno  de  los  puntos  rns  importantes  del  iinforme,

Del  Tribunal  de  Justicia  se  detalla  que  deberá  tener  nuevas  es
feras  de  actividad  y  que  los  particulares  deben  quedar  habilitados  para  in  —

terponer  recursos  directamente  ante  el  Tribunal  dontra  todo  acto  de  la  instj
tucibn  de  la  Unión  que  viole  sus  derechos  fundamentales.

Ademas,  Tindemans  formula  las  ‘siguientes  propuestas  sobre
Organos  Comunes,  como  un  Comit  del  Empleo,  relacionado  con  la  poilti  —

ca  social  de  la  Uni6n;  un  Comit  Econ6mico  y  Social,  de  consulta  obligato
ria  en  estas  cuestiones;  un  Comit  de  Representantes  Permanentes  relaáio
nado  con  la  elaboraci6n  de  propuestas  enrmateria  de  politica  europea  que  se
ocupe  de  poner  de  manifiesto  consensos  entre  los  paises  miembros  y  la  Co
misión;  un  Comit  Politico,  as  como  6rganos  de  ejecuci6n  especializados
para  misiones  precisas.

Se  considera  especialmente  la  necesidad  de  acelerar  el  poder
de  ejecucin,  y  para  ello  se  propone  una  delegacibn  del  mismo  por  parte
del  Consejo,  ya  sea  en  la  esfera  comunitaria  o  en  la  esfera  no  comunitarid.
En  la  primera  se  plantea  la  posibilidad  de  delegar  en  la  Comi-si6n  o  en  el  Co
reper,  y  en  la  segunda  se  habla  de  conceder  una  “genuina  delegaci6n  de  po

 que  exceda  el  simple  papel  de  portavoz,  “donde  tendrían  una  gran

(30)  Truyol—Serra,  Antonio:  Ob.  cit.,  p.  95
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importancia  la  presidencia,  as  como  los  Estados  y  su  sistema  diplomático

o  los  6ryanos  institucionales  que  posee  Europa

Qu  duda  cabe  que  el  informe  Tindemans  levantar  opiniones  —

dispares  pero,  ms  allá  de  ello,  no  deja  de  ser  una  puerta  abierta  al,  por  —

venir,  El  problema  ser  saber  quién  entrar&  por  la  puerta  polAtica  de  la
Unibn  Europea,

4.  cOÑCLÜ’IONES

En  cualquier  sentido,  unas  conclusiones  sobre,  la  unibn  politica
de  Europa  no  dan  como  resultado  ms  que  una  expectativa0  Resulta  claro
que  es  ésta  una  labor  de  etapas,  y  la  Comunidad  es   primera  de  una  larga
empresa  hist6rica;  la  uni6n  podría  ser  la  siguiente,

Cuando  se  fundb  la  Comunidad  todo  era  una  posibilidad  Hoy  la
posibilidad  est&  en  lá  Unión,  Pero  hay  algo  que  es  fundamental:  el  esfuerzo
de  construir  Europa  es  algo  que  pertenéce  a  todos  los  europeos  y  todos  de
ben  participar  en  su  realización,

En  este  sentido,  recordando  los  primeros  pasos  de  la  uni6n  de
Europa,  recobran  su  justa  medida  las  palabras  de  uno  de  los  pioneros  de  la
armonía,  el  conde  de  Coudenhove—Kalergi,  cuando,  al  meditar’  sobre  esta

cuesti6n,  nos  dice:  Europa  se  uneaunquela  gran  mayorta  de  los  europeos
no  estén  maduros  para  tal  unión,  Europa  se  une  en  las  cancillerias  de  EstA
do  y ‘en  los  parlamentos,’  pero  no  se  une  en  los  córazones  de  los  europeos:tt
Y  continua  ms  adelante:  UE1  movimiento  de  la  uni6n  europea  tiene  una  ca
racterística,  no  tiene  por  base  ningt*n  verdadero  movimiento  populartt

¿Quizá  resu1tar  ms  efeátivo  debilitar  la  paradoja  y  alimentar
la  utopía?0                  ‘  ‘
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